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Dra. Maria Montessori, fundadora del movimiento mundial Montessori. Nacida el 31 de agosto de 1870, Chiaravalle, Italia. Murió el 6 de mayo de 1952 en Noorkwijk, Holanda. La primera mujer en Italia en calificar como doctora en medicina y nominada al Nobel de la Paz.
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En la década de 1940, apareció un libro llamado Matemáticas para el millón de Lancelot Hogben. Fue diseñado para poner el reino abstruso de las matemáticas al alcance de todos. Al buscar un título para este libro, primero pensé en tomar una hoja de Hogben y llamarlo Montessori para el millón, porque mi propósito es mostrar que las enseñanzas de la gran María Montessori son directamente relevantes para la educación de todos, en todos los niveles. 

Lo que me sorprende es que, aunque ahora (2022) el nombre de Montessori es casi universalmente conocido, y hay innumerables jardines de infancia en todo el mundo que utilizan el método Montessori, el verdadero núcleo del pensamiento de Montessori ha seguido siendo en gran medida mal entendido. La mayoría de la gente considera el método como un sistema para la educación de niños en edad de jardín de infancia. Y la mayoría de aquellos que tienen alguna experiencia directa con él, ya sea como padres o maestros, casi con certeza considerarán que este método involucra ciertos procedimientos establecidos y una gran cantidad de material especializado con instrucciones elaboradas para su uso. Pero en realidad, la esencia de la filosofía de la educación de Montessori era mucho más amplia y contenía un poderoso mensaje para todos los educadores. En la mente de Montessori, era un mensaje relevante para el futuro de la humanidad en su conjunto.

Bajo la influencia del mensaje, posteriormente dediqué la mayor parte de mi vida a trabajar como docente, tanto en escuelas Montessori como tradicionales, y como profesora universitaria hasta fundar mi propio jardín de infantes. Durante este tiempo también escribí, di conferencias y tuve muchas discusiones con los practicantes de Montessori. Por lo tanto, creo que estoy particularmente bien situada para reunir todos los hilos que componían su enseñanza y explicar cómo este enfoque es aplicable a niños de todas las edades y todas las culturas.

Si tuviera que resumir toda la ideología Montessori en una sola frase, sería que es una guía para lograr una actitud mental positiva en todas las circunstancias de la vida. Este principio impregna todo el sistema Montessori, que su fundadora vio claramente como algo que se aplicaba no solo a las escuelas infantiles, sino a toda la educación, desde el nacimiento hasta la madurez.

Creer que una mentalidad positiva significa enfocar todos los pensamientos, sentimientos y acciones de uno en la calidad de vida positiva, feliz y creativa, y concentrarse en el desarrollo de todo lo que hace que la vida sea más placentera y feliz, puede parecer las aspiraciones vacías de un mero idealista. Montessori era sin duda una idealista, pero era completamente práctica. Estaba muy interesada en los resultados prácticos y vivió para ver miles de jardines de infancia traducir sus principios en una realidad cotidiana. Como médica calificada, abordó el tema de la educación desde el punto de vista de una científica e investigadora. Vio la necesidad de encontrar formas prácticas de eliminar los sentimientos de desprecio, odio, celos, insuficiencia y rechazo que son tan característicos, no solo en gran parte de nuestra educación ortodoxa, sino también como consecuencia de esa educación, en nuestras relaciones con los demás, los “otros” en general en el mundo adulto. Se dio cuenta de que significaba animar a los niños en lugar de condenarlos, estimular sus buenos impulsos en lugar de reprimir los malos, ver la chispa de las buenas intenciones y los esfuerzos bajo una montaña de maldad y creer en el triunfo final de las buenas aspiraciones creativas sobre la anarquía, vandalismo y destrucción. Creía, en definitiva, que una buena disposición mental es un requisito indispensable para una vida feliz, sana y eficiente.

Su idea era que, transformando el proceso de educación de los niños, podría ayudar a transformar las actitudes de los adultos en los que luego se convertirían y, por tanto, de la sociedad y del mundo en general. Fue una visión asombrosamente audaz pero práctica, global y positiva del potencial de la humanidad en la tierra en un futuro previsible.

Hoy en día, muchos campos de la actividad humana han llegado a reflejar la comprensión de que las personas estarán más dispuestas a dar lo mejor de sí mismas y a desempeñarse mejor en su trabajo si se las alienta, se las escucha y se les da un sentido de “propiedad” y responsabiliza, en lugar de simplemente decirles qué hacer. La industria, bajo el liderazgo de pioneros como Deming, ha tomado en serio este mensaje y, como resultado, ha sido testigo de una transformación tanto en las relaciones industriales como en la eficiencia.

Sólo la educación de los niños sigue rezagada en esta materia, la política general de demasiadas escuelas sumergidas en las viejas prácticas de contención, imposición, recriminación y castigo, prácticas que en realidad son contraproducentes porque son totalmente opuestas a la forma en que las mentes de los jóvenes deben ser tratadas si se quiere aprovechar su verdadero potencial.

El resultado es la rebelión y el odio, en lugar de la colaboración positiva y feliz que tanto necesita el mundo de hoy. En las condiciones actuales, lamentablemente, la tarea de un nuevo maestro es, ante todo, aprender a controlar y constreñir a los jóvenes “rebeldes” y obligarlos a trabajar, en lugar de aprender a desarrollar el deseo innato de los niños, aunque a veces oculto, por la creatividad y acción positiva, para convertirse en seres humanos capaces y hábiles y para construir un mundo mejor.

Montessori comenzó a reformar las prácticas tradicionales, mostrando a los maestros cómo revertir las actitudes negativas habituales y las perspectivas pesimistas de la vida, y alentándolos a tener fe y confianza en la generación más joven. Señaló, en particular, la necesidad de utilizar métodos científicos para desarrollar mentes autodisciplinadas, felices, creativas y con dirección positiva.

Cualquiera que estudie la vasta producción literaria de Montessori debe sorprenderse por el hecho de que, aunque sus ideas se desarrollaron gradualmente a lo largo de su larga vida, siempre siguieron estrictamente el mismo camino lógico. En todos sus numerosos escritos, nunca se contradijo a sí misma, sino que siguió agregando más comentarios y observaciones que arrojaron nueva luz sobre sus opiniones previamente expresadas.

Comenzó demostrando la eficacia de tal enfoque en el nivel preescolar, que es el trabajo por el que es más conocida. Lo que es menos conocido es que ella también animó encarecidamente a otros líderes educativos a extender este método a los niveles superiores de educación. El propósito de este libro es dilucidar este aspecto vital del trabajo de su vida y mostrar cómo se aplica a situaciones de enseñanza de la vida real.

Las sugerencias que se hacen en las siguientes páginas se aplican principalmente a las escuelas para niños entre las edades de 6 y 12 años, pero cuando se tienen en cuenta las diferencias de edad, habilidad, materias de estudio y otras circunstancias, las pautas principales se aplican incluso a los de mayor edad. Al seguir estas pautas extraídas de la experiencia de toda una vida en el trato con niños, demuestro cómo los principios Montessori de educación positiva continúan siendo válidos en los años posteriores al preescolar. Contrariamente a la opinión de muchos profesores, esto es perfectamente posible, aunque a esa edad la libertad de los niños está obligada a verse algo restringida porque se espera que alcancen ciertos estándares exigidos por la sociedad, con el loable objeto de aprovechar al máximo sus capacidades y su tiempo durante los años escolares. Al hacer esto, espero poder ayudar no solo a los maestros sino también a los padres que, por supuesto, solo quieren lo mejor para sus hijos.

Finalmente, una breve nota semántica sobre los géneros. A lo largo de este libro, al hablar de cualquier niño, tiendo a utilizar la palabra "ellos", que significa satisfactoriamente un niño o una niña. En las citas de Montessori, generalmente se refería al niño como “él”, porque en italiano no hay equivalente a “ello”. Sin embargo, el significado siempre es "él o ella". Y cuando hablo sobre el papel del maestro, generalmente uso la palabra "él" porque mucho se extrae de mi propia experiencia, pero nuevamente, la intención siempre es, por supuesto, significar "él o ella".
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Capítulo 1. Los Principios del Sistema Montessori
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Una de las ideas principales subyacentes al sistema Montessori era que la educación debe desarrollar plenamente los potenciales positivos de los niños, para que puedan convertirse en miembros felices y útiles de la sociedad. Al igual que algunos de sus eminentes predecesores (por ejemplo, Hume y Rousseau), Montessori creía que la mejor manera de lograr esto era ver que la educación se adaptara a la naturaleza e inclinaciones del niño. Para cumplir con este propósito, dijo, es necesario basar el método en principios científicos extraídos de la investigación de primera mano en las escuelas.

Como todas las declaraciones y definiciones generales, este breve resumen de las intenciones de Montessori se queda corto en muchas cosas que no se pueden explicar brevemente, aunque la esencia de ellos está allí1. Criada en los primeros años del crecimiento de la democracia moderna e imbuida del optimismo entusiasta que sus primeros experimentos con niños parecían justificar, creía firmemente que el resultado apoyaría las tendencias liberalizadoras de principios del siglo XX; quizás también por eso su sistema encuentra un apoyo creciente a fines de la década de 1990, en la era poscolonial con su fuerte énfasis en los derechos individuales.

En la concepción de Montessori, el propósito de la educación es ayudar a desarrollar un niño libre, que sabe lo que quiere ser y hacer. Ella pensó que un niño libre no se sentiría más tarde inclinado a aceptar un gobierno dictatorial, ni a ceder a las demandas de un régimen opresor. Ella escribió:


“El niño es la primera parte de la vida del adulto; de hecho, es el constructor del adulto. Lo bueno lo malo en el hombre adulto está íntimamente relacionado con la vida del niño del que procede. El niño es el conjunto de la humanidad futura. La cuestión social del niño lleva naturalmente al deseo de intentar descubrir las leyes de la formación del hombre, ayudándonos así a crear una nueva conciencia y dando una nueva dirección a nuestra vida social” 2.



Montessori creía que la naturaleza ha dado a los niños las inclinaciones positivas correctas para convertirse en miembros felices de una sociedad pacífica, y que, dadas las condiciones favorables, las cualidades positivas del niño se desarrollarán y los males de la sociedad adulta se curarán. Pero hay que distinguir entre ciencia y moral o filosofía social. Como científica de la educación, Montessori no podía asumir la responsabilidad de decidir cuáles deberían ser los objetivos políticos del desarrollo educativo de un país. Ella sólo pudo indicar el método más eficaz y psicológicamente más sólido para formar seres humanos bien integrados y felices, capaces de formar una sociedad integrada. Correspondería a sus propios miembros elegir el tipo de organización social de la que desearían formar parte. Pero, ¿una generación de personas criadas en libertad elegiría un régimen que la oprimiera? Montessori no lo creía así, de ahí su optimismo por el futuro de una sociedad educada en sus colegios3.

Todo este tema de la educación había surgido mucho antes de Montessori. John Locke, en su libro Some Thoughts Concerning Education publicado en 1693, fue el primero en señalar que la enseñanza debería variar según la naturaleza de la persona a la que se enseña, y que no debería tienen que imponerse a la gente, porque una lección aprendida bajo presión sólo tiene un efecto superficial y pronto se olvida.

Hemos conocido la verdad de esta afirmación durante al menos 300 años, pero fue Montessori quien descubrió la manera de hacer que los niños aprendan dejándoles libres4. Fue una de las primeras de en basar su sistema en una observación de un experimento educativo y alentó a otros a realizar futuros experimentos de este tipo.

Pero ni sus materiales didácticos, ahora llamados sumariamente material Montessori, ni la técnica de presentárselos a los niños, fueron invenciones propias. Sus precursores fueron sus antecesores franceses, Itard y Seguin, cuyas pacientes investigaciones estaban dirigidas a desarrollar técnicas para educar a niños con discapacidad mental5. 

La principal contribución de Montessori fue señalar la necesidad de aplicar el mismo proceso científico a niños y niñas normales. Los métodos didácticos de Itard-Seguin utilizados para los niños con discapacidad mental condujeron a la realización de dos hechos principales: Primero, que los niños pueden aprender a controlar sus extremidades y adquirir conocimiento elemental mucho antes de lo que se creía anteriormente; y segundo, que hay una serie de fases distintas en el desarrollo de los niños durante cada una de las cuales ciertas habilidades se aprenden más fácilmente antes o después, y cada una a su vez dando paso a otras. 
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Dr. Jean-Marc-Gaspard Itard. Nacido en 1775. Murió en 1838. Médico francés. 

Uno de los dos principales precursores y fuentes de inspiración de María Montessori. Desde alrededor de 1800, se interesó en la

enseñanza de niños sordos y con retraso en el desarrollo. Foto: Hulton Getty Picture Collection, Londres, Inglaterra.
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Dr. Edouard Séguin. Nacido el 20 de enero de 1812, Clamecy, Francia.Murió el 28 de octubre de 1880 en la ciudad de Nueva York. Psiquiatra estadounidense nacido en Francia.

De joven, trabajó con el Dr. Itard. En 1839 abrió una escuela para niños severamente retrasados. Para ayudar a enseñarles, desarrolló una variedad de material táctil, que inspiró a Montessori. Foto: Económica, París, Francia.

Montessori supervisó el primer experimento con “niños normales” en la famosa Casa dei Bambini (Casa de los Niños) en Roma y, como resultado de su inspiración y escritos, establecimientos preescolares similares y posteriores desarrollos del método se extendieron gradualmente por todo el mundo. La experiencia adquirida en los preescolares señaló el camino para una extensión del método en dos direcciones diferentes: primero, hacia abajo en edad a los bebés desde los primeros días de su vida; y segundo, hacia arriba en edad a los niños en edad escolar.

Montessori murió en 1952, anciana, respetada y admirada por sus muchos discípulos. Pero el impulso del movimiento por los derechos del niño que ella había iniciado parece haberse perdido por la doble interrupción de las dos guerras mundiales, el destierro de sus escuelas de Italia y Alemania, y una indiferencia general por parte de las autoridades educativas oficiales en todas partes. Desde la Segunda Guerra Mundial, en particular, la nueva generación de educadores y profesores oficiales ha tendido a considerar a Montessori como una figura del pasado, que, por supuesto tuvo su lugar en la historia de la educación, junto con otros como Rousseau, Pestalozzi, y Froebel (cuyas enseñanzas ya han sido asimiladas en la teoría moderna de la educación), y por lo tanto ya no son importantes, como las de los viejos filósofos cuyas ideas ya han sido escritas y clasificadas, y han dado paso a nuevos pensadores con sus propias teorías originales. Sin embargo, a pesar de esta indiferencia, las escuelas Montessori y los colegios de formación de alguna manera han sobrevivido y han continuado su trabajo en el sector privado; y como si la muerte del viejo pionero recordara a los círculos educativos su existencia, comenzó a tener lugar un renacimiento del movimiento Montessori, principalmente en Estados Unidos, a principios de la década de 1950, respaldado por escritores modernos en psicología educativa. Los experimentos de Piaget, el nuevo gurú de la educación, confirmaron la existencia de fases en el desarrollo de la mente y la comprensión del niño.

El escenario estaba preparado para que “el método” saliera del armario del sector privado al campo abierto de la educación pública.

En nuestro mundo moderno, acosado por problemas que recurrentemente asumen proporciones internacionales, se ha vuelto común (y con razón también) culpar de la mayoría de los males sociales a la educación inadecuada. Sin embargo, las teorías educativas de nuestra época parecen oscilar entre dos extremos: la excesiva rigidez por un lado y el caos por otro, ninguno de los cuales es capaz de hacer frente a los problemas de la sociedad actual. El sistema Montessori se encuentra aproximadamente entre los dos extremos. Basado no solo en una sólida teoría general, sino también probado en una sólida experiencia práctica en el aula, ofrece libertad sin anarquía y disciplina sin rigidez.

Un hecho se destaca claramente: además de algunos experimentos realizados durante el tiempo que pasó en la India, Montessori nunca pudo crear un programa escolar completo y bien probado para niños de 6 a 9 años o más. Por lo tanto, cualesquiera que sean los materiales y métodos que se utilicen para los niños en edad escolar obligatoria, deben estar sujetos al mismo grado de investigación científica que los preescolares Montessori.  E incluso los propios preescolares, si quieren reflejar verdaderamente el espíritu de la educación Montessori, deben estar en continua revisión y modificación de acuerdo con los tiempos cambiantes y las diferentes necesidades de las nuevas generaciones de niños. Este principio ha sido reconocido hasta cierto punto por las escuelas Montessori en los Estados Unidos y en varios otros países mediante la introducción de un entorno más diversificado y una serie de nuevos materiales orientados a Montessori. Sin embargo, los implementos y métodos originales introducidos por Itard y Seguin, como el aparato sensorial, las letras móviles del alfabeto y las cuentas para la aritmética, siguen siendo la característica predominante.

Debido a que no existe un patrón establecido para mostrar cómo se debe administrar una escuela primaria según las líneas Montessori, y Montessori ya no está aquí para guiarnos, la única forma de fundar una escuela que pueda llamarse Montessori justificadamente es examinar algunas de las características. inherentes al entorno, los materiales y el método utilizados en el preescolar Montessori, para ver si es posible aplicarlos a la educación de niños mayores. Los educadores calificados necesitan investigar y probar el valor de varios materiales y métodos educativos y discutirlo abiertamente entre ellos. Pero no todos los profesores son aptos para tal investigación. Por lo tanto, la cuestión de si algún material o práctica docente refleja genuinamente el ideal Montessori, y si tiene un efecto deseable en los niños, es algo que debe ser explorado por instituciones académicas con expertos en investigación educativa.

Es importante enfatizar que, en la terminología educativa general, el término educación Montessori no significa ningún derecho de propiedad o franquicia en particular adjunto a algún material o dispositivo de enseñanza en particular, sino más bien un tipo de educación, un conjunto de principios y una filosofía-asociada-con y reflejada en las obras de María Montessori. Concibiéndolo de esta manera, es posible imaginar a un maestro creando una escuela Montessori incluso en una jungla, lejos de la vida civilizada y sin recursos para comprar materiales Montessori en una fábrica. Usaría su ingenio y cualquier materia prima disponible en la vecindad para producir “herramientas” apropiadas a las necesidades de los niños en relación con el nivel de civilización en el que iban a vivir. De la misma manera, es perfectamente posible que una escuela de aldea pobre en un país poco civilizado, que no puede comprar ningún equipo Montessori estándar, aplique los principios generales del método y proporcione materiales que puedan comprarse a bajo precio o fabricarse por el propio maestro. manos, creando así un auténtico ambiente Montessori.

El nombre Montessori es en cierto modo como el de Froebel, cuyos jardines de infancia (jardines infantiles) se hicieron aún más famosos que las Casas de los Niños de Montessori. ¿Quién esperaría que el Instituto Froebel mantuviera únicamente los materiales y métodos que Froebel había introducido? Las escuelas de Froebel adoptaron todo lo que a su juicio es bueno para el niño, entrando así en el espíritu de las prescripciones de su fundador, y logrando así estándares muy por encima de lo soñado por el propio Froebel. Pero siguiendo los pasos de Montessori, hay más que una idea general para interpretar. Hay principios definidos y prácticas educativas específicas probadas muchas veces en escuelas de varios países y en diferentes niveles de civilización.

Cuando un visitante, al entrar en un salón de clases, encuentra a los niños caminando sobre una línea pintada alrededor del salón, o sentados inmóviles, casi conteniendo la respiración durante una lección de silencio, o profundamente inmersos en algún cálculo con la ayuda de pequeñas semillas o piedras, él reconocerá que es un salón de clases Montessori, incluso si no se usan las clásicas cuentas, campanas o
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